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Muy querida/o hermana/o en los Sagra -
dos Cora zones de Jesús y de María:

Los santos no solamente son inter-
cesores ante el Señor, sino tam-
bién personas que han imitado a 

Jesucristo con las virtudes vividas heroi-
camente. Son modelos para nuestra exis-
tencia cristiana. Me parece que
por esto, Benedicto XVI ha
dicho: “¡Qué importante y
provechoso es el empeño por
cultivar el conocimiento y la
devoción a los santos, junto
a la cotidiana meditación
de la Palabra de Dios y el
amor filial a la Virgen!”.

Por ello, juzgo que será
muy útil exponer una sem-
blanza de santa María Goret-
ti, en estos tiempos en los que
como dijo Pablo VI se intenta “hacer
más fácil el cristianismo, sin riesgo, sin
sacrificio, sin cruz. Un cristianismo a la
medida de nuestras debilidades de pensa-
miento y de costumbres”, cuando el cris-
tianismo “es para hombres fuertes, para
hombres que en la fe buscan y encuentran
luz y energía”.

1. María fue la segunda de seis hijos
del matrimonio Luis Goretti y Assunta
Carlini. Nació el día 16 de octubre de
1890 en Corinaldo de Ancona (Italia).
Su padre falleció cuando ella tenía diez
años, a consecuencia de la fiebre mala-
ria. Entonces vivían en la región panta-
nosa del Agro Pontino como colonos del

Conde Mazzoleni. Su madre tuvo que
trabajar en el campo como si fuese un
hombre y María se hizo cargo de atender
a los hermanos menores, a quienes ella
cuidaba con gran desenvoltura y alegría.
A los once años hizo la primera Comu-
nión, pidiendo a Jesús que prefería morir

antes que pecar. 
En la misma finca donde
vivía María trabajaba Alejan-

dro Serenelli. Éste se ena-
moró de María. que por
entonces contaba doce
años. Alejandro, a causa
de lecturas impuras,
comenzó a buscar a María

haciéndole propuestas que
ella rechazaba. Por ello, él se

sentió despreciado, sobre
todo, cuando por segunda vez

María, con gran coraje, para defender
su virginidad, le arrojó de sí misma.

El 5 de julio de 1902, Alejandro fue
en busca de María, que se encontraba
sola en su casa. La invitó a ir a una habi-
tación de la vivienda. María se negó, por
lo cual él se sintió obligado a forzarla.
Ella le manifestaba que lo que pretendía
era pecado, ofender a Dios, y que tam-
poco accedería a sus pretensiones. Él,
enormemente airado, la atacó con un
punzón de hierro, causándole catorce
heridas en el vientre y en el pecho. 

Cinco horas después del atentado
María fue trasladada al hospital de san
Juan de Dios en Nettuno, donde los

Carta del Presidente diocesano
Santa María Goretti, virgen y mártir
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médicos la operaron durante dos horas
sin anestesia porque no la tenían. Entre
sus manos tuvo la medalla de La Mila-
grosa que siempre llevaba al cuello. Reci-
bió los últimos sacramentos, y al pregun-
tarle si perdonaba a su asesino, dijo: “Sí,
le perdono por amor a Jesús. Quiero que
venga también conmigo al cielo”.

Pío XII, el 24 de junio del Año Santo
1950, canonizó a María Goretti en la
Plaza Vaticana de San Pedro, ante una
multitud de medio millón de personas.
Su madre, con ochenta y cuatro años,
tuvo la dicha de estar presente.

2. Alejandro fue condenado a treinta
años de cárcel que, debido a su buen
comportamiento, se redujeron a veinti-
siete. En los primeros días del mes de
mayo de 1970, murió en el convento de
los Capuchinos de Macerata. A su muer-
te fue abierto un sobre que contenía el
siguiente testamento espiritual:

“Soy viejo. Tengo casi ochenta años.
Estoy próximo a concluir mi jornada.
Dando una mirada al pasado reconozco que
en mi primera juventud recorrí un camino
falso. La vía del mal me condujo a la ruina.
Veía todo a través de los periódicos, los
espectáculos y los ejemplos malos... Perso-
nas creyentes y practicantes las tenía cerca
de mí, pero no las imitaba... A los veinte
años cometí el delito pasional que hoy abo-
rrezco... María Goretti, ahora santa, fue el
ángel bueno que la Providencia había pues-
to delante de mis pasos para salvarme”.

“Tengo impresas todavía en el corazón
sus palabras de compasión y de perdón.
Rezó por mí, intercedió por su asesino.
Siguieron treinta años de prisión. Si no
hubiese sido joven, hubiese sido condenado
de por vida. Acepté la merecida sentencia.
Expié mi culpa. La pequeña María fue ver-
daderamente mi luz, mi protectora; con su
ayuda me porté bien en mis veintisiete años
de cárcel... Los hijos de S. Francisco, con
caridad seráfica, me han acogido entre ellos
no como un siervo, sino como un hermano.
Con ellos convivo desde hace veinticuatro
años. Y ahora espero el momento de ser
admitido en la visión de Dios... Los que
lean esta carta, ojalá que quieran seguir
la feliz enseñanza de huir del mal y
seguir siempre el bien. Pienso que la reli-
gión, con sus preceptos, no es una cosa que
se pueda menospreciar, sino que es el ver-
dadero consuelo. El único camino seguro
en todas las circunstancias, aún en las dolo-
rosas de la vida. Paz y bien”. 5 DE MAYO DE

1961, ALESSANDRO SERENELLI.
3. Santa María Goretti, con su vida y

con su muerte nos recuerda lo que el
Apóstol San Pablo escribió a los cristia-
nos de Tesalónica: “guardad el cuerpo
santa y respetuosamente, no con pasiones de
concupiscencia, como los gentiles que no
conocen a Dios”, y a los de Corinto: “el
que fornica, peca contra su propio cuerpo”.

Valladolid, 6 de julio de 2010,
memoria de santa María Goretti
Jesús Hernández Sahagún

Donativos para el Santuario de Pontevedra
Número de cuenta propia (BBVA): 0182-2233-56-0203393790
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En nuestro lugar de Aljustrel y en
los más próximos, Casa Velha y
Eira da Pedra, no había ninguno

tan pobre que tuviese que pedir. Si había
alguno necesitado, los vecinos tenían el
cuidado de socorrerle, de modo que no
le faltase lo necesario.

No había costumbre de robar. Las
amas de casa, despreocupadas, con fre-
cuencia cuando salían dejaban las puer-
tas abiertas o la llave en un agujero de la
pared, donde las vecinas ya sabían que la
dejaban.

Los pobres que por allí aparecían
pidiendo, venían de lugares más distan-
tes; por eso pedían posada, porque se les
hacía tarde para volver a sus tierras.

Un día, pasó por nuestra casa otra
mujer pidiendo limosna. Traía en los bra-
zos una niña. Mi madre, con mis dos her-
manas, María y Teresa, que habitual-
mente estaban en casa, habían salido no
sé para dónde. Supongo que fueron a
Fátima a ayudar a la hermana del Párro-
co a barrer y limpiar la iglesia, y poner
flores frescas en los altares, pues lo acos-
tumbraban hacer determinados días, e
iban las tres para no tardar mucho. En
casa estaba sólo mi hermano haciendo la
limpieza de los corrales de los animales, y
yo que andaba jugando en el patio.

Al darme cuenta que en la puerta de
casa llamaba una pobrecita que andaba
pidiendo, fui a llamar a mi hermano para
que viniese a darle la limosna. Él vino
enseguida, entró en casa, fue al cajón de

la mesa de la cocina donde mi madre
había dejado un hueso de cerdo con bas-
tante carne para hacer la comida de la
familia al volver. Mi hermano tomó todo
ello, alcanzó de la tabla —que había col-
gada del techo donde mi madre acos-
tumbraba a poner el pan para enfriar
cuando lo sacaba del horno— una hoga-
za entera y al ir a dárselo a la pobre, vio
que no le cabía en las taleguillas que ella
traía. Y cuando la mujer se preparaba
para levantar el delantal y así llevar todo
en el regazo, mi hermano le dijo que
esperase y, entrando en casa, fue al cuar-
to de los telares, tomó una saca que esta-
ba colgada en los maderos del telar con
los ovillos de los hilos para llenar las
canillas; los echó en un cesto, y puso en
la saca el hueso con la carne y la hogaza
y dio todo a la pobre. La mujer admirada
preguntó:

—¿El señor me da todo esto, o quiere
que le traiga la saca cuando vuelva por
aquí?

Mi hermano respondió:
—Lleve todo y rece por mí.
La mujer respondió:
—Claro que rezo, para que Dios le dé

salud y suerte en la vida.
Y colgando la saca de su brazo, y tam-

bién con la niña en sus brazos, se fue
camino arriba supongo que rezando.

De allí a poco, vino mi madre con mis
hermanas. María fue derecha al telar y
enseguida se dio cuenta que faltaba la
saca.

Historia de Fátima
Sexta Memoria: Mi madre - 17. Caridad cristiana (cont.)
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Llamó a mi madre:
¡A ver lo que habían
hecho con la saca! y fui
llamada enseguida a
cuentas.

—¿Fuiste tú la que
cogiste la saca de aquí?

Entonces le expliqué
lo que había ocurrido y
cómo había sido
Manuel el que se la dio
a una pobre con el
hueso, la carne y el pan.
Mi madre escuchó la narración sonrien-
do. María explicó que la saca le hacía
falta, porque no tenía otra donde poner
los ovillos y que estos no podían estar en
un cesto, etc. Mi madre respondió:

—No te aflijas, se hará otra saca. Tene-
mos ahí muchos retales, de los que que-
dan al cortar la ropa. Y Lucía la va a hacer.

Tomó la saca de los retales, me mandó
sentar junto a mi hermana Teresa para
que ella me enseñase a cortarlos derechi-
tos y todos iguales y coserlos unos con
los otros. Cortó un pedazo de paño
crudo para el forro de la saca y dijo:

—Tiene que ser de este tamaño.
Y allí quedé yo sin poder jugar. No

recuerdo bien los días que me llevó
hacer la saca hasta que quedó termina-
da. A la noche, cuando todos estábamos
para cenar, madre me dijo que contase a
padre lo que había acontecido y que tra-
jese la saca de los retales para mostrarle
lo que ya tenía hecho para hacer otra
saca. Mi padre oyó la narración sonrien-
do, después vio los retales que ya tenía
cosidos unos con otros y dijo:

— ¡Está bien! De aquí a
poco estás hecha una cos-
turera capaz de sustituir a
Teresa, cuando ella se
case.

Con este elogio ya
quedé contenta y animada
a continuar el trabajo, que
fue el primero que hice de
costura.

Cuando era todavía
bastante pequeña, me gus-
taba ir a sentarme en los

pedales del telar para balancearme allí. Y
a pesar de que mi madre ya me había
dicho que no fuese allí, un día que ella
con mi hermana María salieron de casa,
me fui al telar. Mas con tan mala suerte
que una de las cuerdas, que aseguraba el
pedal a los cadillos, se partió y el pedal
cayó al suelo. Quedé muerta de miedo al
pensar que mi madre, cuando llegase, me
iba a regañar y pegar. Con este temor, así
que la sentí venir con María, me metí de
gatas debajo de la mesa que estaba en la
cocina. Sentada en el suelo, recosté las
espaldas sobre la pared de la despensa, y
observaba por debajo de la mesa cuando
llegaban. En seguida que llegaron y al
entrar en casa, María se fue derecha al
telar e inmediatamente se dio cuenta
que el pedal estaba caído y rota la cuer-
da. Llamó a mi madre para que fuese a
verlo diciendo: de cierto ha sido Lucía
que ha venido aquí a balancearse.

—Pero ¿dónde está ella?
Y comenzaron mi búsqueda, y yo sin

responder seguía observando debajo de
la mesa. Pronto María descubrió mi
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paradero y cuando las vi venir con la
mano levantada para pegarme, me puse
a patalear y dar golpes con las manos en
el suelo y gruñendo al mismo tiempo.
Ellas, al verme así, les hizo gracia y vol-
vieron las espaldas riéndose. María fue al
telar a arreglar la cuerda; mi madre fue a
sentarse en el portal a coser junto a mi
hermana Teresa. Al verlas así, perdí el
miedo, salí del escondrijo y muy despacio
fui a sentarme al regazo de mi madre,
haciéndole caricias y diciendo:

—¿No me pega mi madre? ¿Verdad
que no?

Mi madre respondió:
—Pues no, mi tunante. ¿Cuándo vas a

ser obediente? ¡Ya te tengo dicho
muchas veces que no vayas al telar!

Respondí:
—Sí fui, pero fue la cuerda la que se

partió.
—Fue la cuerda la que se partió —res-

pondió mi madre—. ¿Y por qué se partió
la cuerda? ¿No fue porque fuiste desobe-
diente, yéndote a balancear?

—Pues fui, fui, mas fue la cuerda la
que se partió.

Mi madre respondió:
—¡Ay qué criatura! ¡Es la mismísima

hija de Adán!
—¡Ah! ¡Pero si mi padre no se llama

Adán!
—De verdad que no, respondió mi

madre. Anda, vete para fuera a jugar.
Y yo me fui, ya tranquila; pero el resto

del día lo pasé pensando si era hija de
Adán. Por la noche, cuando estábamos
todos cenando, dije a mi padre que madre
me había dicho que yo era hija de Adán.

Y él respondió:
—Eso también lo soy yo, y lo somos

todos.
Mi madre interrumpió y me dijo:
—Entonces dile ahora por qué yo te

dije que eras hija de Adán; anda, dile
ahora por qué fue. ¿No fue porque fuiste
desobediente yendo a balancearte a los
pedales del telar?

Respondí:
—Sí fui, fui, mas la cuerda se partió

sola.
Mi padre se rió, y yo le pregunté:
—Padre, ¡Yo no vi nunca por aquí a

Adán!
—Ciertamente que no lo has podido

ver. El ya murió hace muchísimos años.
—¡Ah! Entonces ¿por qué murió él?
—Porque hizo lo que tú haces; a

veces cuando madre te dice que no
comas la fruta verde, tú la comes. Dios le
dijo que no comiera la manzana, y él
desobedeció y la comió. Entonces le cas-
tigó Dios y él murió.

—¡Ah! Entonces, ahora ya sé: la
manzana estaba verde, le hizo daño,
madre no estaba allí para hacerle un té,
y él murió.

Mi madre respondió:
—Pues es lo que te va a acontecer a ti

si continúas comiendo la fruta verde: no
te hago el té y tú te mueres como se
murió Adán.

—¡Ah! Pues es que entonces yo
nunca más la comeré verde, ¡ay! no la
como, no.

(“Memorias de la Hermana Lucía”,
vol. II, págs. 91-95 – Continuará)



Ya los doctores de la Ley, Jesús los
censuró diciendo: «Ay también de
vosotros, los doctores de la Ley, por-

que imponéis a los hombres cargas insopor-
tables, pero vosotros ni con un dedo las
tocáis!» (Lc. 11, 46). El Señor terminó
este discurso con la siguiente reco-
mendación a sus discípulos: «Guarda-
os de la levadura de los fariseos, que es la
hipocresía. Nada hay oculto que no sea
descubierto, ni secreto que no llegue a saber-
se. [...] no tengáis miedo a los que matan el
cuerpo y después de esto no pueden hacer
nada más. Os enseñaré a quién habéis de
temer: temed al que después de dar muerte
tiene poder para arrojar en el infierno. Sí, os
digo: temed a éste» (Lc. 12, 1-5).

Tal vez nos parezca duro este lenguaje
de Jesucristo, pero la dureza está toda en
proceder de tal forma con nuestros her-
manos. De parte de Dios, Él es sólo el
padre que defiende a sus hijos y el juez
que premia el bien y castiga el mal.

Si lanzamos una mirada a cómo se
vivía en el mundo en tiempo de Jesús y
cómo, desgraciadamente se vive aún
hoy, ¡el cuadro que se nos presenta es
para asustarse! Y, sin embargo, es la rea-
lidad, tanto en lo que se refiere a la pala-
bra de Dios, como en lo que dice respec-
to a la vida de los hombres. El abuso de
la ignorancia del prójimo, de la flaqueza
del prójimo, de la necesidad del prójimo
y de la confianza del prójimo: todo eso es
mentira, pecado contra la justicia, con-
tra la ley de la caridad y contra la verdad.

Fue pensando en tales abusos por lo que
el Señor dijo: «Huid de los falsos profetas,
que se presentan disfrazados de oveja, pero

por dentro son lobos voraces. [...) Todo
árbol que no da fruto bueno es cortado
y arrojado al fuego» (Mt. 7, 15-19).

Muchas veces nos mentimos a
nosotros mismos, engañándonos.
Llevados por la ceguera de la

pasión que nos arrastra, nos prome-
temos la felicidad donde no está.

Dios nos creó libres, con capacidad para
pensar, querer y decidir. Somos un ser
que piensa y que conoce hasta dónde
llega la capacidad de comprensión de la
propia inteligencia. En virtud del propio
pensamiento y de la propia inteligencia
somos responsables por nuestros actos
hechos con voluntad libre.

Nos engañamos a nosotros mismos
siempre que cambiamos el bien por el
mal, siguiendo el atractivo de nuestras
malas inclinaciones, sin pensar en las
graves consecuencias que de ahí nos
vienen. Jesucristo, hablando a los judíos,
dijo: «En verdad, en verdad o digo: todo
aquel que comete pecado es esclavo del
pecado. [...] Vosotros tenéis por padre al
diablo y queréis cumplir las apetencias de
vuestro padre; él era homicida desde el prin-
cipio, y no se mantuvo en la verdad, porque
no hay verdad en él. Cuando habla la men-
tira, de lo suyo habla, porque es mentiroso y
padre de la mentira» (Jn. 8, 34-44).

El demonio, llevado por el orgullo fue
asesino de él mismo y de todos los que

7JULIO-AGOSTO 2010

Llamadas del Mensaje de Fátima
Los mandamientos de la Ley de Dios: 24. Adorar sólo a Dios (cont.)
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arrastró tras de sí; se engañó a sí mismo
y engañó a los que le siguieron. Querien-
do elevarse por encima de Dios cayó en
las profundidades del abismo. ¡Por donde
quería subir descendió!

Lo mismo nos acontece a nosotros si
nos dejamos arrastrar por las tentaciones
del demonio, del mundo y de la carne.
He aquí cómo el texto sagrado nos des-
cribe una de las tentaciones preparada
por el Diablo a Jesucristo: «Luego, el diablo
lo llevó a la Ciudad Santa y lo puso sobre el
pináculo del Templo. Y le dijo: “Si eres Hijo
de Dios, arrójate abajo. Pues escrito está:
‘Dará órdenes acerca de ti a sus ángeles,
para que te lleven en sus manos, no sea que
tropiece tu pie contra alguna piedra’”.Y le
respondió Jesús: “Escrito está también: ‘No
tentarás al Señor tu Dios’”» (Mt. 4, 5-7).
Es la tentación del orgullo, que muchas
veces nos seduce; desgraciadamente, no
sabemos resistirlo como Cristo resistió.
¡Lánzate de aquí abajo, no te acontecerá
ningún mal! Vendrán los ángeles a tomar-
te en las manos; no te dañarás en las pie-
dras donde vas a caer. Y servirás de espec-
táculo al mundo, que quedará admirado.

¡Es la mentira de la tentación del
orgullo! ¡Lánzate de aquí abajo, en el
precipicio del vicio, no te acontecerá
mal alguno! ¡Desciende! ¿Por qué es que
no ha de proponernos subir en vez de
descender? ¡Sube, elévate hacia lo alto!
Sé puro, sé casto, sé justo, sé fiel a Dios
y al prójimo, sé moderado en tu compor-
tamiento. Elévate y Dios te acogerá en
sus brazos de Padre. ¿Por qué la tenta-
ción no nos aconseja subir en vez de des-
cender? Porque subir es verdad y descen-
der es mentira, y, como el demonio, el

vicio, la pasión y el mundo son mentiro-
sos, no nos pueden aconsejar la verdad.
Así, muchas veces, nos dejamos engañar
y sólo cuando nos encontramos perdidos
es cuando nos damos cuenta.

Para superar las tentaciones que nos
cercan, hemos de luchar contra las men-
tiras, porque todas ellas son engañosas.
En el Apocalipsis, san Juan describe lo
que fue la lucha de los ángeles buenos
que se mantuvieron fieles a Dios contra
los ángeles malos que se rebelaron:

«Y se entabló un gran combate en el cielo:
Miguel y sus ángeles lucharon contra el dra-
gón. También lucharon el dragón y sus ánge-
les, pero no prevalecieron, ni hubo ya para
ellos un lugar en el Cielo. Fue arrojado aquel
gran dragón, la serpiente antigua, llamado
Diablo y Satanás, que seduce a todo el uni-
verso. Fue arrojado a la tierra y también fue-
ron arrojados sus ángeles con él» (Ap. 12, 7-
9). Ved cómo la Sagrada Escritura dice
del demonio «que seduce a todo el univer-
so». La tentación es siempre seductora; ya
parta ella de nosotros mismos, del mundo
o del demonio, es siempre mentira: nos
promete lo que no tiene para dar.

La verdadera felicidad se encuentra
sólo en Dios: cuanto más nos alejemos
de Dios, más descendemos y más infeli-
ces nos volvemos; cuanto más nos apro-
ximamos a Dios más felices somos y más
nos engrandecemos, porque sólo en Dios
se encuentra la verdadera justicia, el ver-
dadero amor y grandeza. Por eso, Dios
nos prohíbe tomar su nombre como tes-
timonio de una mentira. ¡Ave María!

(Hna. Lucía: “Llamadas del Mensaje
de Fátima” Ed. Planeta-Testimonio,

p. 257-260 – Continuará)



9JULIO-AGOSTO 2010

La Peregrinación de este año ha sido
muy especial, porque se han celebrado
dos acontecimientos importantes: el
Año Santo Jacobeo y las bodas de oro en
el presbiterado de nuestro presidente D.
Jesús Hernández Sahagún. Su ordena-
ción sacerdotal fue realizada hace 50
años, el 19 de junio, y en esta fecha de
la Peregrinación concelebró con el arzo-
bispo de Santiago, el obispo auxiliar de
Bilbao y otros veinte sacerdotes en la
misa del Peregrino.

El día 18 de junio, partimos dos auto-
cares repletos de peregrinos deseosos de
ganar el Jubileo. Nos acompañaban tres
sacerdotes: D. Luis Garrido, D. Ubaldo y
D. Santos. La primera parada fue en
Orense; allí nos esperaban en la Parro-
quia-Santuario de Fátima, donde cele-
bramos la Eucaristía, después de una
explicación por parte de D. Jesús del pre-
cioso templo, lleno de símbolos escritu-
rísticos y teológicos, dedicado a Nuestra
Señora de Fátima. Seguimos el camino;
un autocar para Pontevedra y el otro a la
hospedería de Poio. El sábado nos uni-
mos de nuevo todos para entrar por la
Puerta Santa, dar el abrazo a Santiago y
rezar ante su tumba. A las 11 h se cele-
braba la Misa del Peregrino y gracias a
que teníamos los pases correspondientes
pudimos acceder a la catedral. Con
nuestro estandarte y bandera de España
nos colocamos como pudimos. Antes de
la Eucaristía tuvo lugar un acto peniten-
cial, para dar posibilidad de recibir el

sacramento del perdón a todo el que lo
deseara; se colocaron varios sacerdotes,
además de los que estaban en los confe-
sonarios de forma continuada.

Antes de la homilía, D. Jesús hizo la
siguiente Invocación al Apóstol:

Apóstol Santiago:
El Apostolado Mundial de Fátima de la

Archidiócesis de Valladolid   llega hasta tu
sepulcro para que tú, como amigo del Señor,
le pidas por la persona e intenciones de
nuestro santo Padre el Papa sobre la Santa
Iglesia y el mundo entero.

Tu fuiste el primero de los evangelizado-
res de nuestra España y en nuestros antepa-
sados encontraste fuertes resistencias a la
difusión del Evangelio.

Hoy también existen dificultades en
nuestra Patria. Son obstáculos legales, entre
otros, que destruyen los derechos que Dios
como Creador ha donado a la persona
humana para su vivir digno desde el seno

Nuestras actividades
Peregrinación diocesana a Santiago de Compostela, Pontevedra y Tuy
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materno, para realizarse en familia, para
recibir de los propios padres la educación
digna como personas, imagen y semejanza
de Dios. 

Tú eres nuestro Patrono; socórrenos con-
tra el relativismo que no quiere reconocer la
Verdad Absoluta de la cual depende cual-
quier verdad verdadera; contra el laicismo
que lucha por recluirnos en las sacristías y
programa borrar cualquier signo de nuestro
Jesús, muerto y resucitado. 

Venimos de una tierra cruzada por un
camino tuyo que desde Madrid pasa por
Valladolid, con una iglesia dedicada a ti en
el centro de la ciudad y por mi ciudad de los
Almirantes de Castilla, Medina de Rioseco,
en cuya iglesia catedralicia de Santiago de
los Caballeros este pecador fue ordenado
presbítero, tal día como hoy, hace cincuenta
años.

Señor Santiago, amigo del Señor, pídele
para nuestro señor Arzobispo la luz y la
fortaleza necesarias en su ministerio de
padre, hermano y amigo. Pídele la conver-
sión, santificación y salvación eterna de
todos los clérigos, religiosos, seminaristas y
consagrados; de todos los casados, solteros
y viudos; de los niños, los adolescentes y los
jóvenes que son el futuro humano y cristia-
no de esta parte de nuestra España. No te
olvides de hacerle presente los dolores de
quienes están enfermos, la solución de las
dificultades de los que están sin trabajo o sin
techo donde cobijarse, de aquellos que son
esclavos de la droga, del alcohol o del abuso
sensual.

Apóstol Santiago: Nos marchamos feli-
ces porque estamos seguros de que tú nos
has escuchado. Muchas gracias.

Una vez finalizada la celebración, se
puso en funcionamiento el botafumeiro;
todos estábamos gozosos de poder disfru-
tar de estos actos únicos. Regresamos a
los autocares, porque nos esperaba una
tarde movidita: los peregrinos alojados
en Poio deseaban conocer la capilla de
las Apariciones en Pontevedra; hicimos
un alto en ella antes de salir para Tuy,
donde tuvimos un pequeño acto en la
capilla de la Visión. Finalizamos la jorna-
da visitando la catedral de Tuy y el típico
pueblo de Valença do Minho.

El domingo día 20, todos los peregri-
nos nos unimos en el Monasterio de Poio
para celebrar la Eucaristía y hacerle un
pequeño homenaje a D. Jesús. María
Felisa Bergaz Juárez recitó el siguiente
poema compuesto por ella misma:

Manos consagradas

Manos que consagran pan y vino,
manos que perdonan los pecados,
manos que bendicen y acarician,
manos amigas de todos los humanos.

Manos que trabajan cada día,
manos que reparten limosna en lo callado,
manos que saludan a los pobres,
manos que rezan a Cristo clavado.
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Manos que dan la Eucaristía,
manos que bautizan al recién llegado,
manos que ungen al que está muriendo,
manos que unen a los enamorados.

Tus manos, sacerdote, son tesoros,
instrumento de Dios para acariciarnos,
tus manos santas, consagradas, limpias;
con ellas nos das los Sacramentos
            [para ayudarnos.

Cuando unimos nuestras manos a las tuyas
nos sentimos alegres, muy emocionados,
porque es Jesús, a través tuyo,
quien agarra y acaricia nuestras manos.

Yo las venero, sacerdote,
aunque estén llenas de arrugas o de callos;
tú con ellas vas sirviendo
al que un día te llamó para representarlo.

A D. Jesús Hernández Sahagún,
con todo afecto, en sus cincuenta años
de consagración sacerdotal.

Desde estas líneas damos gracias a
todos los peregrinos que han hecho posi-
ble disfrutar de una convivencia muy
enriquecedora que fortalece nuestra fe.

Pilar Andrino Hernández

Peregrinación diocesana a Lourdes
del Apostolado Mundial de Fátima

VIERNES 10 AL DOMINGO 12 DE SEPTIEMBRE DE 2010

Información e Inscripciones*:
C/ Juan Mambrilla, 33 (Monasterio de la Visitación - MM. Salesas)

Lunes y jueves, de 5:30 a 7 de la tarde, del 16 de agosto al 6 de septiembre
Lucía Núñez - ( 983 112 611, 670 893 964; Manuel Fernández - ( 618 911 378;

Pilar Andrino - ( 675 491 548; José Antonio Campesino - ( 676 242 609

Precio por persona: 150 €  (incluye viaje y dos días de pensión completa):
debe ingresarse antes de la inscripción en la cuenta 3058-5001-84-2720007480
* En caso de renuncia posterior al 6 de septiembre, sólo se reintegrará el 85% del importe 
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Los sacramentos al servicio de la comunidad
El sacramento del orden sacerdotal (I)

Tesorería

Donativos. MAYO: Anóni mos: 356 €
(día 1, 20, 50, 17, 25 y 10 €; día 10, 10, 7,
7, 15 y 10 €; día 13, 150, 20, 10 y 5 €);
Carmen Legido, 20 €; Mercedes Dujo, 20
€; Carmen Arranz, 15 €; Candelas, 20 €;
Victoria Cantalapiedra, 10 €; Sebastián
Domínguez (CC), 60 €; CajaMar, 300 €;
J. J. B., 100 €. Total: 901 €. JUNIO: Anóni -
mos: 73 € (día 9, 10 €; día 13, 10, 10 y 10

€; día 20, 30 y 3 €); Conchita Sastre, 21
€; Victoria López, 10 €. Total: 104 €. 

Capillas Visita Domiciliaria: JUNIO:
32,30 €.

Colectas. MAYO: 1er sábado: 28,95 €;
Novena, 514,20 €. JUNIO: día 13, 36,71 €.

Número de cuenta para donativos:
3058-5001-84-2720007480 de CajaMar.   

José Antonio Campesino, tesorero

El Catecismo de la Iglesia Católica lo
expone en los siguientes puntos: 

«1590. S. Pablo dice a su discípulo
Timoteo: “Te recomiendo que reavives el
carisma de Dios que está en ti por la impo-
sición de mis manos” (2 Tm 1,6), y “si
alguno aspira al cargo de obispo, desea una
noble función” (1 Tm 3,1). A Tito decía:
“El motivo de haberte dejado en Creta, fue
para que acabaras de organizar lo que fal-
taba y establecieras presbíteros en cada ciu-
dad, como yo te ordené” (Tt 1,5).

1591. La Iglesia entera es un pueblo
sacerdotal. Por el bautismo, todos los fieles
participan del sacerdocio de Cristo. Esta
participación se llama “sacerdocio común
de los fieles”. A partir de este sacerdocio y al
servicio del mismo existe otra participación
en la misión de Cristo: la del ministerio con-
ferido por el sacramento del Orden, cuya
tarea es servir en nombre y en la represen-
tación de Cristo-Cabeza en medio de la
comunidad.

1592. El sacerdocio ministerial difiere
esencialmente del sacerdocio común de los

fieles porque confiere un poder sagrado para
el servicio de los fieles. Los ministros ordena-
dos ejercen su servicio en el pueblo de Dios
mediante la enseñanza (munus docendi), el
culto divino (munus liturgicum) y por el
gobierno pastoral (munus regendi).

1593. Desde los orígenes, el ministerio
ordenado fue conferido y ejercido en tres
grados: el de los obispos, el de los presbíteros
y el de los diáconos. Los ministerios conferi-
dos por la ordenación son insustituibles para
la estructura orgánica de la Iglesia: sin el
obispo, los presbíteros y los diáconos no se
puede hablar de Iglesia (cf. S. Ignacio de
Antioquía, Trall. 3,1).

1594. El obispo recibe la plenitud del
sacramento del Orden que lo incorpora al
colegio episcopal y hace de él la cabeza visi-
ble de la Iglesia particular que le es confia-
da. Los obispos, en cuanto sucesores de los
apóstoles y miembros del colegio, participan
en la responsabilidad apostólica y en la
misión de toda la Iglesia bajo la autoridad
del papa, sucesor de S. Pedro».

P. Anciones



3. Jesús ante Caifás
(Mt 26, 57-68)

Los judíos y los soldados romanos
pasan el torrente de Cedrón y se dirigen al
centro de Jerusalén. La ciudad está dor-
mida y sus calles desiertas. Llegan, por fin,
a casa de Caifás, que es el sumo pontífice
judío y desea la muerte de Jesús. En un
gran salón está reunido todo el Sanedrín:

Caifás, los escribas y los ancianos del
pueblo. Al ver a Jesús, se ponen conten-
tos. «Por fin podremos matarle», piensan
en su interior. El juicio va a comenzar. En
la sala aparecen varios testigos falsos,
que declaran contra el Salvador. Sus tes-
timonios no son suficientes para conde-
narlo a muerte y Caifás se pone nervioso.
De pronto se levanta, mira a Jesús y le
dice: «En nombre de Dios vivo, te mando
que nos digas si eres el Hijo de Dios». «Tú
lo has dicho», le responde Jesús. Caifás
rasga sus vestidos y aparentando una
gran indignación exclama: «¡Ha blasfe-
mado! ¿Qué necesidad tenemos ya de testi-
gos? ¿Qué os parece?» Y todos contestan
gritando: «Reo es de muerte».

Al terminar, los
criados del pontífi-
ce se llevan a Jesús.
Durante toda la
noche le maltratan
y se burlan de Él: le
escupen en la cara
y le dan bofetadas.

4. Las negaciones de
Pedro (Mt 26, 69-75)

Mientras el Señor sufre, los apóstoles
le abandonan y huyen. Pedro, sin embar-
go, le sigue de lejos. Por un lado, el amor
que tiene al Salvador le empuja a estar
junto a Él para defenderle; por otro,
siente miedo como los demás. Por eso, le
sigue a distancia.

Pedro llega a casa de Caifás y entra en
el patio. Con cautela se acerca al fuego,
donde algunos criados y soldados roma-
nos se están calentando. En silencio
escucha la conversación; quiere enterar-
se de lo que le sucede al Señor. De pron-
to, llega una criada. Le mira atentamen-
te y le dice: «También tú estabas con Jesús
Nazareno». Pedro se pone nervioso y lo
niega: «No conozco a este hombre». Lleno
de miedo, se dirige a la puerta del patio.
Un sirviente, al verlo, comenta a los que
están junto al fuego: «Este es discípulo del
Galileo». Pedro, otra vez, lo niega juran-
do: «Dejadme en paz; no lo conozco». Las
gentes le rodean y le dicen: «Es verdad
que tú eres de ellos, pues tu misna forma de
hablar descubre que eres galileo». Ante el
acoso, Pedro, temblando de terror, les
grita: «Jamás he visto a ese hombre». Y en
seguida canta el gallo.

En aquel momento, Jesús, rodeado de
soldados que se burlan de Él, pasa junto
a Pedro. El Señor le mira con infinita ter-
nura. Pedro, ante la mirada del Salvador,
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Historia Sagrada
Nuevo Testamento - 18. Pasión y muerte de Jesús (I), cont.
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comprende su falta. Sale a la calle y allí,
a solas, llora amargamente su pecado.

5. Jesús ante Pilato (Mt
27, 1-26; Lc 23, 1-25)

En Jerusalén está amaneciendo. Las
gentes van despertando poco a poco y las
calles se llenan de caminantes. Los ene-
migos de Jesús están reunidos de nuevo.
Discuten la clase de muerte que van a
dar al Señor. Pronto se ponen de acuer-
do: será crucificado. Es la muerte más
cruel y vergonzosa.

Caifás, los fariseos y los ancianos del
pueblo llevan a Jesús al gobernador de
Roma, llamado Poncio Pilato. El gober-
nador sale al balcón de su palacio y los
judíos le piden que crucifique al Señor.
«¿Qué mal ha hecho?», les pregunta.
«Subleva al pueblo, impide que se pague tri-
buto al César y, a sí mismo se da el nombre
de Cristo y de Rey», contestan los judíos.

Pilato interroga a Jesús y se convence
de su inocencia. De nuevo habla con los
judíos y les dice: «No encuentro causa para
condenarle a muerte». Poco a poco, Pilato
descubre que desean matarle por envidia.
Al saber que es de Galilea, lo envía a
Herodes, rey de aquella región, que está
en Jerusalén con motivo de la Pascua.

Herodes se alegra al ver a Jesús. Con
frecuencia ha oído hablar de sus grandes
milagros y desea que haga alguno delante
de él. Comienza haciéndole algunas pre-
guntas, pero Jesús no despega los labios.
Viendo que no consigue nada del Señor,
le desprecia y lo devuelve a Pilato.

Otra vez Jesús está ante el gobernador
de Roma. Pilato, molesto, dice a los prín-
cipes de los sacerdotes: «He interrogado a
este hombre ante vosotros y no le encuentro
culpable de ninguno de los delitos con que le
acusáis. Herodes tampoco le ha condenado;
lo soltaré después de castigarlo». Enfureci-
dos, los judíos comienzan a gritar: «Cru-
cifícale, crucifícale!».

Pilato intenta calmar a la turba y
recurre a un último medio. Es costumbre
por la fiesta de Pascua dar libertad a un
preso. Ese año está en la cárcel un asesi-
no famoso llamado Barrabás. Pilato se
dirige a los judíos y les pregunta «¿A
quién queréis que os suelte, a Barrabás o a
Jesús?» «¡A Barrabás!», responden ellos.
«¿Y qué haré con Jesús, llamado Cristo?»,
pregunta de nuevo Pilato. «¡Crucifícale,
crucifícale!», grita la turba. Ante su insis-
tencia, Pilato suelta a Barrabás y manda
que azoten a Jesús.

Recuerda

—¿Qué oración dirige Jesús a su Padre
en el huerto de los Olivos?

—¿Con qué palabras nos enseña el
Señor a amar la voluntad de Dios?

—¿Qué puedes hacer cuando tengas
dolores físicos, preocupaciones o tristezas?

—Narra la traición de Judas.
—¿Con qué palabras intenta Jesús

ganarle el corazón para que se arrepienta?
— ¿Sabrías contar la negación de Pedro?
— ¿Qué hace Pedro al cantar el gallo?
— Narra las escenas de Jesús ante Pilato

y Herodes.

(“Historia bíblica”, de M. A. Cárceles,
pág. 146-147 – Continuará)
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Caridad con trompeta, no me peta.

Caridad y amor, no quieren tambor.

Cuéntese el milagro y cállese el santo.

La caridad es silenciosa y no ruidosa.

Si tuvieres dinero que te sobre,
si no tienes caridad,
bien te puedes llamar pobre.

Quien al pobre cierra la puerta,
la del cielo no halla abierta.

Si quieres hacer bien, no mires a quién.

Cuando ofrecemos nuestro asiento,
viajamos más comodos.

Un niño que muere de hambre,
muere asesinado.

Odiar a alguien
es otorgarle demasiada importancia.

El que quiere amigos sin defectos,
no tendrá ninguno.

Es más difícil hacer regalos con el corazón
que con el bolsillo.

El que no vive para servir,
no sirve para vivir.

Miel sobre hojuelas.

Música celestial.

Nacer de pie.

No dar su brazo a torcer.

No dejar títere con cabeza.

¡No es nada lo del ojo!

No hay tu tía.

No saber ni jota.

Nuestro gozo en un pozo.

Oído al parche.

Oler a chamusquina.

Otro gallo le cantara.

Pagar a toca teja.

Para las calendas griegas.

Para ti la perra gorda.

Pasar la noche en blanco.

Pasarlas canutas.

Pelar la pava.

Pelillos a la mar.

Mejor es no meneallo.

Chiste:

EL CIEGO: —¿Qué tal andas?
EL COJO: —Ya ves...

M. Z. C.

Sonreír y reír es una cosa muy sana y muy santa
Refranes sobre caridad Dichos castellanos (VII)

CASOS DE LA VIDA REAL: ESTRECHA DE VERDAD
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Agenda

Devoción de los primeros sábados
5 de Junio y 3 de Julio

18:00    Exposición del Stmo. Sacramento 
18:15    Santo Rosario
18:35    Meditación de los misterios del
Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00    Santa Misa, Salve y veneración
de la Medalla de la Virgen de Fátima

Tiempo eucarístico-mariano-reparador
13 de Junio y 13 de Julio

16:00    Exposición del Stmo. Sacramento
18:00    Hora Santa con Rosario y Bendi-
ción con el Santísimo
19:00    Santa Misa, Consagración al Cora -
zón Inmaculado de María, Salve y venera-
ción de la Medalla de la Virgen de Fátima

Solemnidad de santa Juana
Francisca Fremiot de Chantal

12 de Agosto

18:00   Exposición del Santísimo 
18:15    Santo Rosario
18:35    Meditación de los misterios del
Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00    Santa Misa con Homilía, Salve y
veneración de las reliquias de la Santa

Rosario de las Velas y Procesión
en El Pinar de Antequera

14 de Agosto - 22:00

Ejercicios Espirituales
Centro de Espiritualidad - ( 983 202022

19-25 Julio “Si no tengo amor,
no soy nada” (1Co 13, 2)

26 Julio-1 Agosto Ejercicios Ignacianos
“Para mayor gloria de Dios” (1Co 7, 34)

General: Para que en todas las naciones del
mundo las elecciones de los gobernantes se reali-
cen con justicia, transparencia y honestidad, res-
petando las decisiones libres de los ciudadanos.

Misionera: Para que los cristianos se com-
prometan a ofrecer en todas partes, especial-
mente en los grandes centros urbanos, una con-
tribución válida a la promoción de la cultura, de
la justicia, de la solidaridad y de la paz.

CEE: Para que los cristianos españoles, fieles
a la fe que han recibido del Apóstol Santiago,
sientan la urgencia de la Nueva Evangelización,
y hagan de sus vidas una proclamación gozosa
del Evangelio de Jesucristo.

General: Para que los sin trabajo, sin techo y
cuantos viven en grave situación de necesidad
encuentren comprensión y acogida, y sean ayu-
dados de forma concreta a superar sus dificulta-
des.

Misionera: Para que la Iglesia sea el “hogar”
de todos, pronta a abrir sus puertas a cuantos
son obligados a emigrar a otros países por las
discriminaciones raciales y religiosas, el hambre
y las guerras.

CEE: Para que cese por completo el terroris-
mo, los terroristas se conviertan y las víctimas
encuentren siempre en los católicos el ünguento
del amor de Cristo que les ayude a sanar sus
heridas.

Intenciones del Papa y de la Conf. Episcopal
Julio 2010 Agosto 2010


